
Productor  de  ganado  porcino
de El Tropezón víctima de una
seguidilla  de  robos  de
animales y herramientas
01/08/2024

José Luis Cámara es un productor de porcinos que ha dedicado
su vida a esta actividad en El Tropezón, Cañada Seca. En los
últimos meses ha experimentado una serie de robos que han
puesto en jaque su producción y su sustento. “Lamentablemente
he perdido la cuenta, porque en dos o tres meses, ya no sé si
es la séptima, octava, novena vez que me entran a robar”,
comentó Cámara a Diario San Rafael y FM Vos 94.5 con evidente
frustración. “Siempre son cantidades importantes, por ejemplo,
anoche (martes) calculo que nos llevaron ocho animales”.

La situación se agrava con cada semana. “Nos robaron el jueves
pasado una cantidad similar también”, continuó. En una semana,
Cámara ha perdido 16 porcinos, cada uno con un peso entre 25 y
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40 kilos. Estos robos no solo impactan la economía personal
del propietario, sino que también afectan a sus empleados y a
toda la cadena de suministro.
La finca de Cámara abarca unas 300 hectáreas, lo que la hace
vulnerable a los robos debido a su extensión y a la dificultad
de vigilancia. “Entran por atrás de la finca, a la parte más
alejada  del  criadero,  que  da  hacia  el  campo”,  explicó  la
víctima. Además de los porcinos, los delincuentes han robado
motores  y  bombas  de  agua,  herramientas  vitales  para  el
funcionamiento diario de la finca. “Nos han robado una bomba
de agua que servía para agua caliente, que usamos para la
calefacción”, añadió.
La  seguridad  en  la  finca  es  un  desafío  constante.  “Antes
teníamos  cuidador,  pero  hace  ocho  años,  en  un  episodio
similar, el cuidador disparó una escopeta como advertencia y
le  respondieron  con  disparos  desde  varios  lados”,  relató
Cámara. Desde entonces, decidieron no arriesgar la vida de
ninguna persona por resguardar los animales. “Realmente es un
problema que no sabemos hoy cómo defendernos”.
El impacto económico de estos robos es significativo. “Hay que
calcular que un animal de 30 kilos vale entre 60 y 75 mil
pesos cada uno. Y eso hay que multiplicarlo por los 60, 70 que
me han robado en los últimos dos meses y medio”, dijo Cámara.
Además, los costos de las bombas y otros equipos robados se
suman a las pérdidas. “Una bomba de tres HP costaba cerca de
un millón de pesos”, especificó.
“Las denuncias están todas hechas en la Comisaría de Salto de
las Rosas”, comentó Cámara. Aunque la policía ha mostrado
buena disposición, la falta de vehículos y personal dificulta
las investigaciones y la prevención. “Cuentan con un solo
móvil  para  toda  la  zona  de  Malvinas  Sur,  Cañada  Seca  y
Goudge”.
El  productor  lleva  23  años  en  el  negocio  de  la  cría  de
porcinos, y desde hace dos años se ha dedicado de manera
permanente a esta actividad. “La ganadería hoy es mínima, y
cada  robo  significa  una  pérdida  tan  grande  que  te  hace
replantear si seguir o no”, confesó. A pesar de los desafíos,



Cámara mantiene nueve empleados permanentes y genera empleo
indirecto a través de especialistas y contratistas.
El contexto de inseguridad no solo lo afecta a él, sino a
muchos otros productores en la región. “Acá en El Tropezón hay
muchísimo robo, en casas, en otras fincas con animales. Por
ahí no es la misma cantidad, pero a todos los afecta de igual
manera” dijo. La falta de recursos policiales y la extensión
de  las  zonas  rurales  hacen  que  la  situación  sea  aún  más
compleja.
Para  intentar  mitigar  los  robos,  Cámara  considera  varias
alternativas de seguridad, aunque todas implican altos costos.
“Estamos pensando en un sistema de alarmas con barreras y
sirenas grandes, pero eso también implica un costo grande
porque  el  predio  es  extenso”  comenta.  “Otra  opción  sería
volver a poner un cuidador, pero eso también tiene riesgos y
costos”.
“Nosotros  faenamos  todo  en  el  matadero,  todo  está
transparentado, pagamos todos los impuestos como corresponde”,
destacó.  “Nos  sentimos  solos  en  esta  situación,  como
abandonados  a  nuestra  suerte”.
La  falta  de  recursos  policiales  y  la  creciente  actividad
delictiva  están  poniendo  en  riesgo  la  viabilidad  de  la
producción ganadera. “Esperamos que se tomen cartas en el
asunto, porque realmente no se puede seguir permitiendo que
aquellos  que  apostamos  nuestro  dinero  y  esfuerzo  en  esta
actividad seamos víctimas constantes de robos”, concluyó.


